
. . 

, - 

ormas de hacer el arrastre 
I Por lesús DE LA MAZA I 

(Continuación) 
La primera diferenciación que surge 

en el arrastre proviene de considerar 
que la madera debe desplazarse por una 
zona ligeramente llana o remontando 
una pend:ente o bien descendiendo. 

En los dos primeros supuestos el gm- 
po motor actúa como elemento de trac- 
ción. En el último es un medio de r e  
tención para poder disminuir la velo. 
cidad de descenso de la madera utili- 
zando el freno, del que puede eshar 
dotaldo d grupo o bien la capacidad 
de retención qwe tiene d motx .  

Ambm ;wasos, aunque difieren algo, 
Penen mucho m común. Siendo el se- 
gunde menos frecuente y tarnbihh más 
simple, no haremos hincapié sobre 61 
y limitamos este trabajo al caso de que 
el arrastra implique un esfuerzo de trac- 
ción. 

Establecida esta distinción previa de- 
nominamos arrastre simple cuando uti- 
!izamos la capacidad de tracción del 
cable directamente; es decir, no inter- 
ponemos ningún elemento entre el ca- 
ble al que sa engancha la madera y e' 
grupo. 

Por el contrario, hablaremos de arras- 
tre compuesto cuanldo en.tre el grupo 
7 la madrrra a extraer colocamos un 
sistema de trócola o polipasto que per- 
mita aumentar la fuerza de arrastre. 
Aunque ya lo expresamos en d artícu- 
lo anterior y sea además una conse- 
cuencia directa del principio del pdi- 
pasto, éste im~plica una disminucibn de 

Foto 1 
la velcxidad (de arrastre a igualdad de 
potencia del gmpo motor. 

Denominamos arrastre directo a aquel 
que se rea'iza en la dirección del grupo 
motor sin la presencia de poleas inkr- 
medias que cambien la d+xcióai del 
t'ro. En e1 arrastre indirecta cobcamos 
poleas durante el trayecto para desviar 
la d;rección de la madera. Hacem,os así 
a ésta recorrer un trayecto poligonai 
hasta llegar al grupo motor. 

Este arrastre i n d i ~ c t o  vodrá, ser alto 
n bajo, según el lugar en que coloqus 

mos las poleas para favorecer la direc- 
ción del tiro. 

En resumen, las formas de arrastrar 
podcemm agruparlas en el s i g u i e n t e 
cuadao: 

A) Arrastre directo. 
a) Simple (fig. 1). 
b) Compuesto. 

B )  Arrcstrel indirecto. 
a) Simple (fig. 2). 
b) Compue.sto (fig. 3). 

Creemos haber expresado así aon po- 
cas palabras las diferentes posibilidades 
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de hacer el arrastre, cuando nos a t a  
mas a las condiciones del terreno. 

La razón de que empleemos un siste 
ma u otro depende del lagar de traba$ 
y b aclararemos algo con dos e j m  
plos. 

Una madera cuyas dirnen~~iones y te- 
rreno permita hacer el arrastre a la ~"ec 

locidad máxima permitida por el grupo 
motor y compatible con la velocidad de 
desplazamiento de los obreros, sin obs- 
'iirulos notables entre la misma y d 
mencionado grupo motor, y en un te- 
rreno seco donde no exista prligro de 
h~ndim~iento de las testas contra el sue- 
lo, será sacada de acuendo con la cla- 
sificación expresada e n  el cuadro ante- 
rior por A - a )  (fig. 1). 

Para una madera voluminosa, en te- 
rreno embarrado que haga temer d 
hundimiento de la misma y que s u p m  
la capacidad del motor, con obstáculos 
insaivables entre la pieza y el grupo, 

iliraremos un sistema de arrastre ES- 

idiendo a la clasificación B - b) ( f i~  

Juzgamos innecesario extendemos más 
sobre estas consideraciones, que con un 
wco de experiencia y la simple ins- 
rxción del lugar de trabajo se aclaran 
por sí solas. 

Unicamente, haremos una recaphla- 
ción sobre los factores que deben te- 
nerse en cuenta a la hora de tomar una 
decisión. 

1.-Potencia de! grupo motor. 

2 .VeIoc ida  de trabajo del aparato 
y desplazamiento de los obreros. 

3.-Características de la madera. 

4.-Daños que puede sufrir la misma. 

5.-Volúmenes d'e madera existentes 
y dispersión de los mismos en 
ma zona determinada. 

6.-Estado del terreno. 

7.-O.bstáculos existentes en el mismo. 

&-Naturaleza de las masas foresta- 
les y daños posibles que pueden 
ocasionarse en el suelo. 

9 , 4 e n d i i i e n t o  económico del tra- 
bajo. 

Todos estos puntos que ya han sido 
tratados con mayor o menor intensidad, 
con e x c e ~ i ó n  del 8 y 9, son en d h i -  
tiva los factores que condicioman la se- 
lección de la forma de trabajo. 

Una vez arrastrada la madera hasta 
el grupo motor, se impone llevar n u e  
vamente el gancho de fijación de la 
misma ,hasta la nueva pieza a sacar. 
Esta se encontrará en el mismo lugar 
del que se ha extraído la anterior o en 
una zona próxima, puesto que e.s in- 
dudable que, en la genmalidad de los 
casos, d grupo motor se habrá m m -  
tado para extraer varias piezas. 

La devolución del w c h o  recogida 
marca una de las características prin- 
cipales de los grupos de arrastre y son 
vanas las formas en que tal dwolución 
p n e d e realizarse. Esta circunstancia 
constituye un hecho impo~tante a tener 
en cuenta, pues el rendimiento viene 
con~dicionado por el medio que em- 
pfeemos. 

l.-4-z~ forma más simple consiste ea 
disponer en el 'grupo motor de un tam- 
bor sobre el cual se enrolle el cable de 
tracción. E.n cada operación de traer 
la madera, la devolución del gancho es 
un proceso inverso; dejando I o w  d 
timbor o bien haciéndole funcionar en 
senttido contrario, el cable quedará libre 
y el obrero deberá llevar arrastranido d 
mismo hasta el nuevo punto de carga 

madera. 
Este es el medio más utilizado cuando 

-1 grupo motor va adaptado a tracto- 
res, camiones, etc. 

Resulta también ventajoso el empleo 
de un grupo con un solo tambor, cuan- 
do el mismo se combina para haorr fun- 
cionar un cable ligero (V. A'íTXM nú- 
mero 11, pág. 2, i - a), si  bien en este 
caso es imprescindible que el tambor 
esté también provisto de freno. 

Drsde un punto de vista exclusivo del 
arrastre, el disponer de m solo tambor 
presenta algunos inconvenientes. 

El primero es el bajo rendimiento. 

Es necesario acomodar a la marcha del 
obrero la opxación de recogida de ma- 
dera y la operación de devolución del 
cable. EPI otras palabras, el grupo mcr 
tor está en operación de arrastre sólo 
un tiempo del orden &l 50 0Jo de su 
funcionamiento total. 

El segundo defecto estriba en que, 
debiendo llevar el obrero el cable hasta 
el nuevo punto de carga, es causa de 
fatiga para el mismo y a veces, si el 
terreno está embarrado, la operación se 
hace muy difícil. 

N o  olvidemos que en el trabajo di- 
recto de traer la madera, es muahas 
veces aconsejable el que el obrero se 
aproxime hacia el grupo motor acom- 
pañando a la misma, cuando puede ha- 
ber obstáculos que exijan una atención; 
pero esto no es aiemmpre forzoso hacerlo, 
mientras que coa el procedimiento de 
un solo tambor, como el que estamos 
explicando, el obrero debe reoorrer fm- 
wsarnente el camlino que siga la madera 
en los dos sentidos. 

Un caso concreto y donde esta dife- 
rencia se presenta es cuando se saca 
madera de un barranco. Si el camino 

bne una que las piezas han de seguir ti- 
cierta permanencia y se encuentra lim- 
pio de obstáculos, no hay necesidad de 
que ningún obrero se desplaor con las 
p'ezas si la devolución del cab!e puede 
hacerse de una manera automática. Si 
no lo es, será preciso que dicho opr- 
rano esté permanentemente sqbiendo y 
bajando la pendiente del barranco, y si 

Fig. 2 



hemos citado de que el sudo esté em- 
barrado, se comprende la dificultad y 
también la  disminución de rendimiento 
que se  origina. 

El tercer defecto del sistema de un 
solo tambor consiste en que la madera 
la recogemos en sitios próximos, pero 
no siempre completamente reunida. En- 
tonces, si la distancia entre el punto 
donde se encuentra la madera y el ca- 
bestrante no es suficientemente grande, 
habrá piezas que se (podrán sacar con 
el cable perpendicular al tambor, pero 
en otras el tiro será oblicuo (fig. 5) y, 
además del daño que sufrirá el cable, 
éste rozará contra los bordes del tam- 
bor, cabrestamte, etc. Cambiando para 
estos casos la posición, se palía este 
defecto, pero ello no ¡deja de presentar 
inconvenientes. 

Una soluoión brillante para subsanar 
este problema oonsiste en disponer a la 
salida del tambor de  un grupo de rodi- 
llos locos en cuadro (fmoto núm. 1) o, 
aún mejor, de una polea giratoria (foto 
número 2), de forma que cualquiera 
que s2a la dirección del tiro, la entrada 
del cable en el tambor es siempre per- 
pendicular a éste. 

Como se ve, la solución de este de- 
fecto s muy simple. Si le  hemos citado 
como tal se >debe únicamente al hecho 
de que existen muohos cabrestantes don- 
de n o  está previsto, y en a t a s  circuns- 
tancias el trabajo c m  dlos se hace di- 
fícil. 

Para aquellos cabrestantes que n o  ten- 
gan esto resuelto, una solución que po- 
demos calificar de provisional consistirá 
en disponer separado d d  grupo motor 
una polea para acomodar tiro. Esta 
s o l u ~ ó n  es, sin embargo, bastante des- 
ventajosa y limitada, frente al hecho de 
acomodar el cabrestante debidamente 
w n  alguna de las dos modificaciona 

i ya citadas. 
Para paliar b s  dos primeros defectos 

en el casa de  utilizar un cabrestante 
de un solo tambor, es decir, la d e v o ~  
lución del cab!e y la  disminución de la 
fatiga de los obreros, hay diferentes 
soluciones. 

IiI. 'Dotando el grupo motor de dos 
tambores, sobre uno de ellos dispon- 
dremos el cable de arrastre, y sobre el 
otro podremos tener enrollado un se- 
gundo cable que llamaremos de recu- 
peración. 
De esta forma, y un poco parecido 

a lo que explicábamos cuando haMá- 

bamos de los cables -ligeros, los dos de arrastre vuelve nuevamente al punto 
sistemas de cables enrollados en cada donde debe realizar otra carga. - 
tambor pueden unirse en el extremo del Hemos evitado así el que el obrrro 
lugar final de trabajo, oonstituyendo un temga que acompañar forzosamente a la 
cable oontinuo (fig. 6). Mientras uno de madera y retorne de nuevo arrastrando 
los cables se enrolla, por ejemplo el de el cable de arrastre. \ 

arrastre de la madera, el de recupera- Por otra parte, dado que el ab!e  de 
ción va desenrollándose. recuperación sólo tiene que hacer el 

Aproximada la pieza, si procedemos &fuerzo de tirar del de arrastre, y sien- 

/' . j- 
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que origina la madera, puede ser un 
cable más pequeño y el tambor del gru- 
po motor correspondiente tener mayor 
velocidad. ' b t o  nos resulta muy favo- 
rable, pues la devolución del cable de 
arrastre puede hacerse muy rápidamen- 
te y la cifra de utilización del S O % ,  
que fijábamos para d sistema de un 
solo tambor, se eleva hasta valores pró- 
ximc.3 al 70 % ea los dos. 

También aquí cabe, como en el caso 
anterior, el que podamos utilizar el gru- 
po motor como medio de tracción p r a  
un cable ligero (V. A.ITIM n b .  11, 
página 3, I - b), con las mismas con- 
sideraciones hechas anteriormente, de 
dotar de freno a los tambores. 

Como inconveniente de este sistema 
tenemos el hecho de tener que emplear 
mayor cantidad de cable; el grupo mo- 
tor con los dos tambores es también 
más complejo y los m,ontajes resultan 
7 á s  complicados. 

En aquellos casos que sean muy sim- 
ples no hay ningún problema en fun- 
cionar con este grupo como si sólo es- 
tuviera dotado de un tamljor, con 30 
que nos encontramos en el caso prime- 
ramente descrito. 

Para nosotros la mayor dificultad del --_ 
grupo de ,dos tambores, aparte de las 
ya citadas, estriba m que el recorrido 
poligonal es único y tiene p.oca flexibi- 
lidad para recoger piezas que se encuen- 
tr-n separadas del trazado inicial. Es 
indudable que podemos ir modificando 
este trazado, pero ello entraña ya al- 
gun'as complicaciones. 

Aun a pesar de la complejidad del 
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grupo motor, de tener que emplear m&- 
yor cantidad de cable y de la mayor o 
menor rigidez del trazado, este sistema 
es superior al de un solo tambor si lo 
utilizamos c o m o elemento puro de 
arrastre. El de un solo tambor es un 
complemento eficaz a otros medios, co- 
mo tractores, camiones, etc., pero no 
como medio de arrastre individualmen- 
te considerado. 

Si bien su utilización es limitada, 
cuando tenemos un cable continuo en- 
rollado sobre dos tambores y le hemos 
dado un recorrido poligonal al trazado, 
este tendido puede servir así, a condi- 
ción de poder enganchar la madera en 
cualquier punto del mismo, como un 
elemento que nos vaya recogiendo ma- 
dera en una zona extensa y agrupán- 
dola en diferentes puntos desde que la 
saquemos despuá por cualquier otro 
procedimiento, incluido el propio arras- 
tre por cable. 

En resumen, se aprovechan las cir- 
cunstancias de que el cable, pudiendo 
ir alcanzando a lo largo de un cierto 
trazado un área determinada y pudien- 
d o  girar además en los dos sentidos, ac- 
túa a modo de carrusel y concentra 
madera en determinados puntos, 1 o s  
cuales serán sin duda aquellos en los 
que hemos ido colocando poleas para 
hacer el trazado poligonal (fig. 7). 

n I . - C o m o  variante del cable cmti- 
nuo, tanto por lo  que se refiere a hacer 
un recorrido poligonal como por tener 
un cable de arrastre y otro cable de 
recuperación, tenemos la posibilidad de 
disponer en el grupo motor de un con- 
junto de  dos poleas, análogo a lo que 
expresábamos en el referido número an, 
terior d e  A m M ,  pág. 4, I; -+c): sola- 
maante que en lugar de unir los dos 
extremas libres a un carrillo para mo- 
ver éste, los empalmamos entre sí con 
lo que resulta wntinw. Al igual que 
allí expresábamos, según el sentido de 
giro que le damos a las poleas, apro- 
ximaremos o alejaremos este punto de 
empalme del grupo motor. Si en tal 
punto disponemos de un ganoho para 
fijar la madera, lpodremos aproximar és- 
ta  o bien devolver el gancho para una 
nueva carga. 

Como ventaja frente al sistema de  los 
dos tambores, descrito anteriormente, 
sólo vemos el hecho de que el grupo 
motor es más pequeño. Sin embargo, no 
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podremos hacer volver el gancho a ma- 
yor velocidad que las fijadas para el 
arrastre de la  madera, y el cable tendrá 
que ser todo 61 del mkmo diámetro, 
pues, debiendo estar tensado, soporta 
en toda su longitud el mismo esfueno. 
Si bien este es pequeño para la recu- 
peración, no es así para el arrastre de 
madera y podría correrse el riesgo de 
rotura mientras realiza esta última fun- 
ción. 

Además de estos inconvenientes que 
nos presenta el &tema de dos tambores, 
hay otro peculiar, y muy importante. A 

En e1 sistema de dos tambores puede 
haber enrollados sobre los mismos la 
longitud que consideremos razonable 
para los trabajos a realizar. De una 

I 
posición de trabajo a otra no será ne- 
cesario modificar nada, pero con esta 
nueva forma que ahora tratamos la lon- 
gitud de cable en cada caso debe ser 
una cifra justa y será necesario cortarle 
y empalmarle para cada trazado. 

A este defeoto, que ya citábamos al 
hablar d e  los cables ligeros, no k con- 
cedíamos allí demasiada importancia 
frente a otras ventajas, pero en aquel 
caso partíamos del supuesto de que el 
cable ligero tenía, aunque fuera peqrue- 
ña, una cierta permanencia de trazado; 
cuando se emplea exclusivamente para 
el arrastre n o  ocurre así y habrá oca- 
siones en que el montaje le haremos 
muchas veces para un número de pie- 
zas muy reducido, que difícilmente pue- 
den justificar lo q u e considerábamos 
normal en el caso de los cables ligeros. 

La razón de que hayamos citado esta 
manera de trabajar, que a simple vista 
no tiene más que defectos, es pura- 
mente porque quizá en algún c a s o , 
cuando el explotador dispone de un 
grupo para cable ligero, llegue a ern- 
plear éste ocasionalmente como medio 
de arrastre, y además esta descripción 
que hemos hecho nos sirve un poco 
para exponer el procedimiento siguiente 

, \ 
F 

En cualquier caso, queremos expre- 
sar que, si bien puede sacarse madera 
con el sistema de po!eas descrito, resul- 
taría absurdo plantear un medio exclu- 
sivo de saca basado en este concepto. 

IV.-iLa iiltima forma de trabajo que 
vamos a describir fue utilizada por pri- 
mera vez por el Ingeniero suizo señor 
Lombardi, y amablemente nos la mostró. 

Parte de un concepto similar al ex- 
plicado en e1 punto 111, oonsistente en 



un grupo motor dotado de una polea 
motora acanalada, sobre la que pasa 
el ,cable (foto 3). En el caso antenior- 
mente citado disponíamos delante de L 
polea motora una nueva polea para que, 
al realizar un ocho entre las dos, hu- 
biera adherencia sobre la primera. Esto 
no podía conseguirse nada más que si 
los extremos del cable q m  entraban y 
salían del ocho =encontraban dotados 
de tensión, y para ello era preciso 11s 
var estos dos extremos hasta una polea 
en el final del punto de trabajo y ha- 
ciéndole continuo poder tensarle. 

En el sistema actual la ad'herencia so- 
bre la polea motora se logra mediante 
otra pequeña polea (foto 4), que me- 
diante una palanca y resorte se intro- 
duce en el canal de la motora, y el ca- 
hle así a&sionado adquiere la sufi- 
ciente adherecia para ejercer un es- 
fuerzo de tracción y ser susorptible de 
aproximar una pieza de madera. ,El otro 
ramal queda libre, y de esta forma no 
es preciso unir los dos extremos, sino 
que cada uno de ellos se encuentra in- 
dependiente: uno enganchado a la ma- 
dera y el otro desarrollándose sucesi- 
vamente a medida que ésta la vamos 
aproximando al grupo motor. 

Con este sistema, mientras un obrero 
ha enganchado una pieza y &a se va 
aproximando al grupo motor, un segun- 
do obrero, con el ramal limbre, se va 
desplazando para recoger otra pieza (fi- 
gura 8), lográndose de esta forma un 
coeficiente máximo de utilización del 
aparato, que prácticamente está arras- 
trando madera con continuidad. 

Foto 2 

La pequeñez del mnjvlnto hace que 
baste para su fijación el sujetarle a un 
árbd; mediante un sistema giratorio, 
que se aprecia en la fotografía, el apa- 
rato se oRenta siempre en la dirección 
del tiro. 

Ooaio ventaja muy interesante está 4 
hecho de que los dos ,extremos del ca- 
ble pueden llevarse independientemente 
cubriendo un determinado sector sin el 
defecto de rigidez que atri'buíamos al 
sistema de los dos tambores. En otras 
palabras, colocado el aparato anclado 
a un árbol, puede cubrir su alcanes m 
Yedor de unos 2500 sin madificar la co- 
Iocacibn &l grupo motor y dependien- 

Foto 3 

do de la longitud de cabile que quera- 
mos emplear, !pero que no tiene limita- 
cibn en cuanto a capacidad por carecer 
de tambor el grupo motor, se comr 
prende perfectamente que este aparato 
pueda barrer áreas grandes de q l ~ o -  
tación. 

Se desprende de lo anterior que si la 
nmdera está muy diseminada, como ocu- 
rre en 1 s  cortes de aclareo, la comlbi- 
nación de esta forma de trabajo con !a 
de un cable ligero puede dar lugar ai un 
con~jninto de gran eficacia para poder 
hacer el arrastre e incluso el desm- 
bmque. 

El único defecto que encontramos al 
aparato es la necesidad de que un ape- 
rano devuelva el cable libre. Aquí ya 
no existe pérdida de tiempo en la uti- 
lización del mism?o, pues simultánea- 

Terminado el arrastre de una pieza, 
se invierte el movimiento y la inversión 
resulta muy simple, ya que soltando la 
polea -pequeña de ajuste d cable queda 
Ebre en el grupo motor, bastando en- 
tonces ldarle la vuelta sobre la polea mo- 
tora para convertir en ramal de trac- 
ción el que antes estaba libre (foto mí- 
mero 3). Esto es muy ventajoso, ya que 
evita -31 que el grupo motor tenga me- 
canismo alguno de inversión, el motor 
v la polea principal giran siempre en 
el mismo sentido. 

El heaho de que el grupo motor no 
lime tambor alguno, le h e  de dimen- 
siones muy reducidas, por lo que, m- 
&ido incluso con posibilidades de  des- 
montar el motor de la parte de t radbn,  
resdta un elemento fácilmente trans- 
portable hasta cualquier punto. 



mente" se ya haciddo la aproximaoi6n 
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de ptra pieza. 
. -Zreenros que las desventajas de tener 
que devolver el cable manualmente es- 
'án compmdas  coll creces con las ven, 
tajas del gran radio de acción, coeficien- 
te de- utilización máximo, dimensiones 
reducida, ausencia de tendidos de ca- 
9% fihs, etc. 
. -Hemos expuesto en primer lugar una 
clasificación da las diferentes formas de 

trabajar atendiendo, en cierta manera, 
a las características del terreno y de ia 
corta. 

A lo largo del artícuio hemos a- 
presado tambih las distinciones que oli- 
ginan las diferenta concepciones de 50s 
aparatos empleados. 

En el próximo artícub atendemos 
al resto de situmonw que se originan 
en orden a la movilidad o fijación de 
IQS medios, y tendremos entonces el 
cuadro completo de las posibilidades 
que presenta el arrastre por oabla 

J. M. 
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al servicio d e  su industria 

! e. - L.. ' + .4 -- ".& 

18 - 

C O N S U L T O R I O  
TECNICO - 

A. L. Valemia.-Solicita Normas 
relativas a la In~stalación de Cabinas 
de Barnizado. 

1 .  La aplica&Órz del barniz se hmá 
en una cabina o bajo una campa- 
na. El obrero podrá desplazarse al- 
rededor del objeto a barnizar, p&a 
lo  cud se construirá de las dimen- 
siones adecuaidas. 

2. Construcción : Las paredes, sudo 
y techo serán lisair e ~mpermeables. 

3. Las cabinas, secaderos y  canaliza^ 
ciones de evcacuación de vapores 
ser& de ICaSrillo u hormigón pin- 
tados p u  que se pueidun !ovar 
bien. Podrán ser también metai- 
cos, aunque su precio es mucho 
m& elevaido. Nunca se usarán ma- 
deras o materiales inflamables. 

4. Los ánrpligulos se reidondearhn. 
5. El sueb debe ser duro y untides- 

iizmte y pro~visto de desagües. 
6. Debe de haber un muro cortafue- 

gos separanldo el tdler de barni- 
zado del resto del edificio. 

7. Las puertas de entra& deben ser 
bbienres, es decir. que se abran 
m las &S direcciones. N o  deben 
cerrarse nunca con llave. No deben 
ser de material ccrmbustible. 

8. Aspiración: La atmósfera se reno- 
vará por mpfración mecánica. 

9. Se usarán extradores que r eme-  
van el aire de una a tres veces por 
minuto. La vdmOYndcdd del aire en 
la cabina serd de 0,75 mt/seg. 

10. El tiro de aire se hará por medio 
de u m  entrada que dé d interior 
ak las edificaciones y que esté pro. 
regida pvr un filtro de teca, etc. 

11. La salida del aire se hará & diver- 
sas formas: Puede haber un filtro 
de imín, algodón, fibra de vidrio, 
etcétera. P u d e  ha& una chivne 
nea. Puede haber una cortina de 
agia que arrastre los vapores del 
barniz. La sdida del aire no  &á 
sobre las puertas de entrada o sm 
Iida de los locales vecinas. 

12. Calefacción : Existirá una cdefac- 


